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»Al verle los pontífices y los ministros comenzaron a 
gritar, diciendo: 

>-¡Cruciftcale! crucifícale! 
,Díceles Pilatos: 
»-Tomadle vosotros y crucificadle. Porque yo no hallo 

en él causa ninguna. 
,Respondiéronle los judíos: 
,-Nosotros tenemos ley, y según la ley debe morir, 

porque se hizo hijo de Dios,. 
No habían dicho esto antes al Presidente. Y si lo decían 

ahora, era más bien, según yo creo que excitar al pueblo, 
que era lo que entonces importaba, que por persuadir al 
Presidente. A éste, lejos de persuadirle esta acusación nue­
va, le aterró más y más. Tanto que al oir esto volvió a to 
mar a Jesús y mctióse de nuevo en el pretorio con él a so­
las, y le dijo: 

«-¿De dónde eres tú? 
Ya sabía que era de Galilea, pero entonces preguntaba 

por otro origen, porque había oído decir que se hacía Hijo 
de Dios. Y eran tantos los misterios y maravillas que ve­
nía observando, que no pudo menos de fijarse en la idea, 
y pensar a su manera y según sus mitologías e historias 
de los dioses romanos falsos, si en efecto tendría delante 
a un dios, o a un hijo de algún dios. Por eso le preguntó: 

«-¿De dónde eres tú? 
,Pero Jesús no le dió respuesta ninguna, . 
¿Para qué había de responder a aquel juez inicuo que 

confesaba que no hallaba culpa ninguna en d Nazareno, 
al mismo tiempo que lo presentaba deshecho ante el 
pueblo? 

Picóse un poco Pilatos, que debía estar muy excitado, y 
le dijo: 

«-¿A mí no me hablas? No sabes que tengo poder para 
crucificarte y poder para librarte?, 

Bien poco se conocía, y bien poco usaba de su poder. 
Y esta fué su propia condenación. Pero no quiso Jesús de­
jar pasar aquella arrogante presunción de autoridad sin 
protesta, para que no pareciese por su silencio confesarse 
inferior a su juez. Y abriendo aquellos labios que hacía ya 
tanto tiempo los tenía cerrados, dijo con divina gravedad: 
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1-No tendrías sobre mí poder ninguno, si no se te hu­
biese dado de arriba. Por eso el que me ha entregado a tf 
tiene mayor culpa,. 

Desde entonces, Pilatos andaba buscando el modo de li­
brar al Nazareno, con más empeño que antes. Pronto de­
bieron caer los judíos en la cuenta de que su última forma 
de acusación, si bien excitaba al pueblo, como religioso 
que era, a pedir la muerte del que llamaban blasfemo, pero 
en cambio era mayor obstáculo para que el Presidente con­
denase a Cristo. Cambiaron, pues, de nuevo de táctica, y 
viendo vacilar a Pilatos, que acaso conferenciaba allf de­
lante con sus oficiales, clamaban gritando: 

«-Si das libertad a ese, no eres amigo del César. Por­
que todo el que se hace rey a sí mismo va contra el 
'Césan. 

Esto acabó de anonadar al débil Presidente. Al oir este 
clamor, temeroso de incurrir en desgracia del César, sacó 
fuera consigo a Jesús, sentóse en el tribunal que pusieron 
en el Litóstroto o Gábbata, y viendo que nada adelantaba 
sino que arreciaba el motín, mandó traer agua, y delante 
del pueblo se lavó las manos, según ceremonia antigua, 
cuando uno quería salirse de una causa, y dijo: 

«-Yo soy inocente de la sangre de este justo; vosotros 
lo veréis. 

> Y respondiendo todo el pueblo, dijo: 
>-¡Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos!, 
¡Infelices! ya lo fué! y lo es sobre sus hijos! y lo será so-

bre sus nietos hasta el fin del mundo. 
, Era la parasceve o preparación de la pascua, y poco 

más o menos las seis, y dijo Pilatos a los judíos (sin duda 
al ir a entregarlo a los lictores): 

,-He aquí vuestro Rey! 
> Respondieron los pontífices diciendo: 
,-No tenemos más rey que a César! 
,Entonces Pilatos se lo entregó para que fuese cruci­

ficado». 
274. EL CAMINO DEL CALVARIO 

0- 19, 16.17; Le. 23, 26.27: Me. 15, 30; :½t. 27, 31 ) 

Dada estaba ya la sentencia. El Presidente volviéndose 
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a Jesús, pronunció la fórmula judicial y dijo: fbts ad mff1'fll.· 

Irás a la cruz. 
Volviéndose enseguida al lictor mandóle preparar la cruz 

y usando también de la fórmula judicial, dijo: /, lictor, ex­
pedi cmcem. Vete, lictor, y prepara la cruz. 

Tal ,·ez estaba ya preparada alguna o algunas que ha­
bían servido a otras crucifixiones, o cuando menos, siendo 
este suplicio tan usado entre los romanos, habría siempre. 
algunas hechas para el caso. 

La cruz era un género de suplicio, originario, según di-· 
cen, de Persia, y adoptado por los griegos y más tarde por· 
los romanos. Entre los hebreos no se usó hasta la domina­
ción de Roma. Aun entonces no se aplicó a nadie que tu-· 
viese derecho de ciudadanía, sino solo a ladrones, malhe­
chores, hombres plebeyos y bajos. Pero para esta ralea ele 
gente se hizo muy común. 

Era tan ignominioso este tormento, que Cicerón lo lla­
maba el último y mayor suplicio de los esclavos. Entre los 
hebreos la manera más común de aplicar la pena de muerte 
eran las piedras. Así apedrearon a San Esteban. 

Cuatro géneros de cruces se estilaron: la cruz simple que 
era un solo palo I al cual fijaban pies y manos; la cruz 
(ammissa. en forma de T; la cruz immissa o cabezada en 
la forma ordinaria t y la cruz aspada X conocida con el 
nombre de cruz de San Andrés que murió en ella. 

La de Jesús fué la tercera, cabezada, como se suele re-r 
presentarla. 

Era forzoso al que iba a ser crucificado llevar su propia 
cruz al sitio del suplicio. Y por eso dice Jesús, que quien 
quisiese seguirle había de tomar su cruz y caminar en pos 
de él. Y llevábala o sueltos los dos travesaños, que luego 
se habían de cruzar y clavar al llegar al sitio elegido, o 
como era más regular, armada ya toda la cruz, y de este 
modo solemos pintar a Jesucristo. 

No parece que la cruz era muy grande, ni era esto nece-· 
sario. Bastaba, y así sería en la de Jesús, que el crucificado 
quedase un poco levantado del suelo; pero al menos me­
diría toda ella unos tres metros, de manerá que encajada 
en el suelo todavía quedase el crucificado algo levantado 
sobre él, y además sobresaliese por enc;ima del travesaño 

EL CAMINO DEL CALVARIO 6:u 

horizontal la cabeza de la cruz. Su peso calculaban que se­
ría de 40 a 50 libras. Toda ella, en fin, era tal, que la pu­
diese llevar el reo, aunque estuviese débil como entonces 
Jesucristo. 

El camino que recorrieron fué desde la Torre Antonia, 
donde estaba el Pretorio, hasta el Calvario o Gólgota, 
donde fué crucificado, espacio de 6oo a 700 metros. El 
pueblo llama a este camino con el nombre de Via trucis, 
Camino de la Cruz, Vía dolorosa, y en español Calle de la 
Amargura. 

Aunque muchos críticos disputan acerca de ello, pa­
rece que fué el mismo que hoy suelen seguir los fieles en 
Jerusalén cuando hacen el Via Crucis. Es cierto que las 
guerras de los romanos primero y de los mahometanos 
y cruzados después, y las diversas dominaciones porque 
Jerusalén ha pasado, han debido de desfigurar mucho los 
parajes. Hoy hay muchas casas edificadas en un trayecto 
del camino que se cree que siguió el Señor, y sobre el pa• 
vimento hay amontonados tantos escombros, que algunos 
dicen que el suelo hoy está levantado en algunos sitios diez 
y aun veinte metros sobre el suelo antiguo. Acaso sea esto 
exagerado, pero de seguro que tiene mucho de verdad. Sin 
embargo no es difícil y sí muy creíble, que la piedad haya 
conservado tenazmente el recuerdo de los principales pasos 
que recorrió el Salvador en aquel viaje el más augusto y 
memorable que se ha hecho en la tierra; y si en algunos 
sitios los pasos antiguos están enterrados, pero otros más• 
levantados son los mismos que recorrió Jesucristo. 

El camino, al salir de la fortaleza Antonia, bajaba un 
poco al valle de Tyro-peón, para volver a elevarse después 
por una pendiente no muy suave, y pasar por la Puerta Ju­
diciaria hasta llegar fuera ya de los muros al Calvario. Aún 
señala en el camino la tradición el sitio en que Jesús encon­
tró a la Verónica y donde fué ayudado por el Cirineo. 

El Calvario es el montecillo en que fué Nuestro Señor 
crucificado. Gólgota o Gulgolet mejor dicho, en hebreo, 
es en latín Cah'tll'ia. y en castellano significa Cala11tra, de 
donde viene Calvario. Algunos piensan que más bien que 
calavera se llamaba sitio de calaveras, porque creyeron 
que estaba destinado para ejecutar a los condenados a 



~jí1"'1;; epa a1lf estaban-MIS esqueletos. Mu estdes inve­
~1"Jél de ser ello asf, no hubiera elégido aquel sitio 
1)11'1 játdfn 1t1yo uno de los más ricos de Jerusalén, }GR de 
Arimatea. Ni de que este sitio fuese destinado para ejecit­
eionee, hay indicio ninguno. 

Creyeron otros que según tradición antigua en aquel si­
tio estaba sepultado nuestro primer padre Adán, y que la 
""1videncia ordenó las cosas de manera que el muerto por 
qahm todos morimos, fuese baftado en la sangre que co­
niele del Redentor por quien todos somos vivificados. Mas 
taQlpoco esta idea tiene sólido fundamento real; a ella tal 
♦a alude la costumbre frecuente de poner al pie del Cru­
cificado una calavera con las tibias cruzadas. 

Más bien parece cierto que el sitio se llamó Calvario y 
-Gólgota, porque J'Calmente la cumbre del monteciUo pre­
eentaba el aspecto de un cráneo o calavera, descubierto de 
tierra y pelado de toda vegetación. 

275. JESÚS LLEVA LA CRUZ 

Fué, pues, el verdugo a buscar la cruz. Mientras tanto 
los soldados quitaron a Jesús la clámide y le pusieron sus 
vestidos propios y la corona de espinas. Volvió el lictor 
trayendo una cruz de las que estaban preparadas, y todos 
los utensilios necesarios para la ejecución, clavos, martillo, 
cuerdas, vinagre, etc. Puso la cruz en manos del Salvador 

•para que la tuviese, y todavfa debió pasar algún tiempo 
mientras se preparaba la comitiva. Porque era necesario 
que se dispusiesen los soldados, que se preparase el cartel 
de la causa, que viniesen los lictores, y en fin, que se saca­
sen a otros dos presos que con Jesús habfan de ser cruci­
ficados. 

Porque, fuese mala intención de dar al dfa y a la justicia 
ms solemnidad, fuese que, como de tedos modos habfan 
de ser ajusticiados, quisiese el Presidente para ahorrar ma­
los éspectáculos, hacerlo todo de una vez, fuese en fin, que-­
ter justjficar su conducta envolviendo la ejecución de ua 
inocente con la de dos verdaderamente criminales, ello 
que al sentenciar la muerte de Jesús determinó el Prest,. 
dente que junto coa él despachasen a otros dos con 

•~ queten11.,....,.. v--. .. ...., .. vilo.i: 
... PIJ!llll'&baa las cracea. y los sacahaa, pu6te, pot 

un buen rato, en el cual estuvo nuestro amado Sal• 
tal vez con la cruz entre sus manos, oyendo a su al,. 
r los diversos afectos de la gente que se agolpaba 

a verle con el instrumento de suplicio ya en lds 
108, y a comentar, cada uno según su manera, el re.sul­

horrible de aquel juicio. 
Salieron por fin los otros dos reos criminales, que a jll# 

por lo que después hicieron llegarían blasfemando y 
gando contra aquel Nazareno, cuya condenación había 
erado la de ellos, y mirándole con rabia y amenazas 
enzarfan ya a decirle lo que en el Calvario le siguieron 

• do. 
garon por fin a cada uno de los tres sus cruces, y 

ta en orden la comitiva salió de la Torre Antonia. 
n la marcha a duras penas los soldados guiados por 

Centurión Longinos. ~guia después el pregonero tra• 
do en la n:ano el cartel en que estaba escrita la causa 
la condenación de Jesús, en tres lenguas, hebrea, griega 

latina, diciendo: Jtstís Xacarmo, Rey dt los Judíos. 
Tras él venía Jesús, custodiado de cuatro soldados y 

de algún otro esbirro. Del mismo modo en pos de él 
an los otros dos ladrones, cada uno precedido de su 
nero y de su cartel con su causa, y escoltado por sus 

o soldados. 
Aunque era frecuente en estos casos recorrer para escar­
• to del pueblo las calles más notables antes de llegar 
litio del suplicio, pero esta vez no se hizo asf, acaso por 
eviar, pues era tarde, y porque no falleciese antes el 

dor, que estaba muy agotado. 
Por el camino, pues, más breve entre las estrechas y tor­

calles de Jerusalén caminaba lentamente, abriéndose 
a fuerza de empujones de la gente la lúgubre comi-

• Todos se agolparfan para ver un especdculo tan estu• 
do, y mirar qué figura y qué rostro llevaba aquel hasta 

pocos dfas admirable taumaturgo, que a tantos había 
salud y vida, y maestro irrebatible que tantfsimas ve­

-había dejado sin palabra a los fariseos que entonces 
fin le arrastraban a la muerte. 



~ -Wa m~raei6a de la gente impedfa que •fateee S. 
,..,,,_. ti Seeor. Sobre la multitlMI de cabezu ...... as 
a: tó.do lo largo del camino, aparecían los cabos o puntal 
d'e Ju tres cruces que llevaban los tres reos, avanzando 
1-tunente. 

El Salvador apenas tenfa fuerza natural para llevar su 
carga. Ayuno de toda comida desde la última cena, deun­
grado por el sudor del Huerto y por las aflicciones y cas­
ttp,s recibidos, exhausto de cansancio, fatigado del des­
velo, acabado por los insultes y atropellos de la gente, y 
también conmovido por los acentos de compasión que no 
fáltarian, caminaba arrastrándose con mucha fatiga bajo su 
car-ga. 

El camino, cuesta abajo primero y cuesta arriba después, 
le obligó a caer, según tradición piadosa, nada meaos que 
tres veces bajo el peso de la cruz. Agolpariase la gente 
cada vez que caía, un murmullo de conmoción general re­
correrla por toda la muchedumbre, que preguntaba anhe­
losa lo que sucedía, y temblaba de pensar que el reo iba a 
quedarse en una de aquellas caídas. 

276. MADRE E HIJO 

Después de haber caído una de estas veces cree la tra• 
dición que se encontró con su Santísima Madre. Nada dice 
de este encuentro el Evangelio; pero lo llevan escrito en 
sus corazones todos los fieles, y se lo cuentan todos los 
padres y madres a sus hijos. 

No se puede dudar que la Virgen María tuvo noticia de 
todo cuanto iba sucediendo hora por hora desde que en el 
Cenáculo su Hijo se despidió de ella para ir a padecer y 
morir. Cuál sería el dolor que, aunque lo tuviese previsto, 
sentiría al saber que en efecto su Hijo iba siendo maltrata• 
do, burlado, tratado por loco, azotado y coronado de espi­
nas, piénsalo tú, lector amado, si has tenido madre o hijos, 
aunque sean muy distintos de Jesús y María. 

Ofdo que Jesús era sentenciado a muerte y que iba sa­
lir al Calvario, tomó su manto, veló su rostro, y acompa• 
ftada de sus amigas y tal vez también de algunos disdpu 
los, salió del Cenáculo por las calles retiradas, al encuentro 

1'lt Hijo. En un sitio-a prOp6sito del camino, le~ 
apattada de la gente. L~ primero á ellá el ~ 

oso murmullo de la innumerable muchedumbre que·tiültla 
r todas lu calles, y que estába tambift en los p1it!Ílt08 

más eminentes, tomados para ver al Nazareno con su etm; 
¡Qué dolor tan horrible seria para ella la vista y presencia 
dé toda aquella gente que la rodeaba, y cómo palpitarfá Sil 
antfsimo corazón mientras esperaba de un momento a 
:-otro aparecer entre soldados y verdugos a su inocentfsimo 
Hijo! Por fin le vió acercarse. Le ·miró. ¡Cómo venial Qué 
distinto de como ella le había dejado la noche :uitesl Aun­

era muy dificil conocerle según venía, lo reconoció 
Madre buena, y si bien muchas veces habría medl­

lo que sabía que iba a suceder ¡oh! cuánto más sufri­
con la vista, que no había sufrido con la consideración! 

Ohl qué bien habíale dicho aquel anciano: cTu ah\Ja 
3ambién traspasará la espada del dolor,. 

Desde entonces Hijo y Madre caminaron juntos al Cal• 
~rio, y si bien la Madre iba a alguna distancia del Hijo, 
por evitar cualquier indigno atropello, pero los corazones 
'ÁJDinaban muy juntos diciéndose el uno al otro muchas 
CJOSas .•• 

277. LA VERÓNICA 

Tampoco de Verónica dice nada el Evangelio. Solo la 
fladición cuenta su delicada historia. 

El Salvador caminaba sudoroso bajo el peso de su cruz, 
pujado, aguijado, y arrastrado a trechos por sus verdu­
' cuando al llegar a una casita más allá de la Puerta 
ºciaria, salió de ella una mujer decidida, que sin temor 

a nadie se adelantó en medio de la turba, y abriéndose paso 
.-tre los soldados que guardaban al reo, en menos que se 

ra se acercó y aplicó al divino rostro un lienzo blanco, 
·ugó con él el sudor sanguinolento del Sedor, y retiróse 

tamente con el corazón traspasado de dolor, rccogien-
el lienzo y dejando sus miradas al retirarse en el Na• 
no. 

ll.Unos la llaman Verónica y otros Berenice. Eusebio quiere 
a entender que Verónica era la Hemorrofsa a quielr 
el Seflor de su enfermedad. Sea de esto lo que sea, 
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había de echárseles encima muy pronto, terminó con esta 
formidable sentencia: 

e-Porque si en el árbol florido se hace esto que veis, 
¿qué se hará en el árbol seco?, . . 

Si en mí, árbol florido de virtud y santidad, solo por 
querer redimiros se hace este castigo, ¿qué se hará en \'OS­

otras y en vuestros hijos y en esta ciudad deicida, leiio 
seco que no da ningún fruto? 

280. LLEGADA AL CAL\"ARIO 

,.f. 19, 18; L. 23, 33; )1c. 15, 22. 23.25-28; )lt. 27, 33.34-38) 

).las no era aquélla hora de sermones, ni permitían dila­
cion los soldados, ni los fariseos veían con paciencia que 
todavía resonase aquella voz del Maestro que tantas \'eces 
los habían confundido. 

Siguieron, pues, adelante y llegaron al término. 
Echaron les tres crucíferos las cruces en el suelo. Apar­

tóse Simón, cumplida su tarea, del grupo de los reos. Los 
soldados cogieron las cruces y las fueron colocanclo bien r 
sacando los clavos y martillos para la terrible faena. 

En esto unas buenas seiioras de Jerusalén que solían 
hacer esta gracia a los reos, se adelantaron, y al Salvador, 
probablemente como a los otros, le_ ofreciera~ un v~so, ele 
vino con hiel, dice San Mateo, de v1110 con mirra, dice San 
:.\farcos. Era esta una bebida que con el fin de aletargar 
los sentidos y aliviar los dolores de la cruz preparaban al­
gunas mujeres piadosas a los condenados. En ella entraba 
el vino en primer lugar; pero en el vino echaban algunas 
mezclas de mirra, de aloe, de incienso, y de otras sustan­
cia<; que creían ser dormideras. «Al que va a morir, dice 
el Talmud, le darás a beber un grano de incienso en un 
rnso de Yino, para que pierda el conocimiento de sí mis­
mo,. Tal se hizo con el Señor. 

Jtl tomó el vaso, y agradecido lo gustó, pero no lo be­
bió, y lo de\olvió a las señoras. Así mostró por una parte 
su agradecimiento, pero por otra parte se abstuvo de aque­
lla bebida, para que nadie atribuyese a ella lo que en la 
cruz él había de hablar y hacer para ejemplo de los hom­
bres. Además que él quería padecer con todo su conocí-
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~iento _Y reflexión. En fin, era indigno de Dios tomar be­
bidas nmgunas que quitasen el conocimiento natural. 

Entonces los soldados a vista de todo el pueblo le des­
nudaron de sus ropas, le quitaron y recogieron el manto 
que ya no había de llevar más sobre sus hombros el cín­
gulo, la tú~ica y las san?alias. Alargáronle un lie~zo, que 
t~I vez soh~n dar las nmmas señoras que preparaban el 
vmo con mtrra. Los crucificados de ordinario eran puestos 
en la cruz desnudos. Mas el pueblo judío evitaba la desnu­
d~z, y acaso por respeto a las costumbres nacionales, per­
mitían los romanos a los reos que se cubriesen lo más nece­
sario para el decoro. Tal misericordia se rruardó al menos 
con_ el Hijo de Dios, que rodeó su cintura ~on aquel lienzo. 

bstando, pues, preparadas ya todas las cosas y colocada 
la cruz .en tierra aguardando el cuerpo santísimo de Jesús, 
como el ara que espera la víctima que en ella se va a sacri­
ficar, Jesucristo cordero inocente que nada tenía que pagar 
p_or sí, pero que tenía que pagar en aquella hora la reden­
c10n de todos los pecadores del mundo, se tendió en el 
suelo, alargó sus brazos y sus pies a los sitios de los cla­
rns, y cerrando sus ojos se entregó del todo a sus verdugos. 

Sonó el martillo, y un clavo fijó primero una mano y 
luego otro la otra al madero. Acaso éste estaba ya de otras 
veces que había sostenido a otros crucificados agujereado 
Y manchado con sangre vieja de otros criminales, y así era 
más fácil fijar los clavos. Después de las manos clavaron 
los pies con otros dos clavos, porque con uno los dos 
como alg~_nos quieren, es muy difícil y casi imposible ha~ 
h_acerlo. S1 el dolor en las manos había sido grande, mayor 
sin duda fué el de los pies, por ser éstos más gruesos y 
tener más tendones y huesecillos que atravesar. 

Quedó el sacrosanto cuerpo de Cristo sujeto al madero. 
. Alzaron entonces, como solían, a poder de brazos y con 

picas y con_ cuerdas la cruz con el crucificado, y arrimán­
dol~ al aguJero que_ en la peña se había cavado, hincaron 
en el la cruz, la suJetaron con alguna cuña, y dejaron al 
Redentor suspendido ya en el patíbulo. 

Hicieron enseguida poco más o menos lo mismo con los 
otros dos reos, aunque con mayor resistencia de ellos, con 
blasfemias y maldiciones mezcladns de quejas y de ayes y 



~onesde rabia. Y una tras otra fueron•~ 
1a tns cruces en- 1111 sitios, quedando Jesda en medio de 
1uotrúdos. 

Altuna's veces parece que crucificaban estando ya la 
"Cnlz en su sitio, y levantando al reo con cuerdas hasta ella, 
'lujetándole y clavándole em1eguida. Otras también, hincado 
"'en BD sitio el poste más largo, clavaban en tierra al reo al 
ti'avesafto horizontal, y una vez clavado en ~te, lo levan­
taban con cuerdas por la cabeza del otro poste ya hincado, 
-t la altura conveniente, y entonces clavaban primero un 
-palo en otro, y luego los pies del reo en el poste vertical. 
-Ocras veces lo hadan de otras maneras como más fácil 
le pareciese al ejecutar, y según las costumbres de los 
~los. 

El Evangelio limitase a decir sencillamente: 
el.e crucificaron, y con él crucificaron a dos ladrones uno 

"ll la derecha y otro a la izquierda, y en medio a Jesús,. 
Y da por supuesto que todo se hizo como se acostum• 

'braba en estos casos, y era de todos conocido. Nosotros 
~eemos más probable que las cosas sucedieron como las 
hemos descrito. Suelen los artistas poner debajo del crucifi 
"Cado un descanso en que se apoyan sus pies. Los autores 
hablan de un sedile o descanso que dicen salia del medio 
de la cruz en que se asentaba el crucificado. Y creen que 
este descanso salía más bien más arriba, de modo que el 
paciente quedase en él sentado. Parece más natural que se 
hiciese lo otro, y que tanto para sostén del paciente, como 
también para clavar los pies se pusiese el descanso salien• 
te que vemos en muchos crucifijos. 

28 I . SORTEO DE LOS VESTIDOS DE JESUCRISTO 

Q. 19. 23.24; L. 23, 34; Me. 15, 24; Mt. 27, 35.36) 

Era el mediodía, poco más·o menos. Apareció el Seft 
crucificado en medio de un pueblo inmenso que le conte 
piaba. Los soldados le miraron un poco, y viendo que 
estaba bien, y que aquello podrfa durar, coma sucedfa m 
chas veces, horas y aun dfas, pues no pocos crucificad 
vivfaia dos y tres en su tormento sin q1orir, sentáronse 

de lu cruces, vigilando cada grupo ~ aold:idas ~ 
rapectivoreo. 
Era para ellos todo cuanto los reos posefan al tiempo­
ser crucificados, y pusiúoru¡e a re~ne de8de luegO" 
que lea perteneda. Poco sacarian los que guardaban a­
. . Un manto, un palluelo o turbante con que cubrií 
cabeza para defenderla de los rayos del sol como se ua. 
Oriente, un cfngulo con que sujetar la túnica, unas san• 
·as y una túnica, eso era todo el te;oro del Rey de cie­
y tierra. 

Todo esto fué lo que recogieron los soldados. De todo­
hicieron cuatro lotes, tantos cuantos eran los soldador 
guardaban a Jesucristo. Puede ser que del manto hi­

algunos pedazos, porque daría de sf para ello y d~ 
fragmentos y de todo lo demás, hicieron las cuatro 

· ones dejando aparte la túnica. Sacaron luego 109 
, y con ellos echaron suerte para ver qué tocaba a 
uno. 

-La túnica, si no muy preciosa, debía ser mejor que todo 
restante. Siendo además de punto de arriba abajo y sin 

ra, hubiera perdido todo su valor hecha pedazos. Por 
cuenta San Juan que los soldados se dijeron al verla: 

e-No la rasguemos, sino echemos suertes a ver quién 
la lleva,. 
Y de este modo advierte el Evangelista, se cumplió la 

' tura que dice: «Dividiéronse mis vestidos y sobre mi 
· a echaron suertes,, o como dice el texto del salma­

tico, «sobre mi túnica echaron el dado,. 

282. EL REY DE LOS JUDÍOS 

J. 19, 19.22; L. 53. 38; lle. 15, 26; Mt. 27, 37) 

Y sucedió un caso muy providencial. Porque aquel título 
el pregonero traía delante de Jesús, en el cual-debía 

· escrita la causa por que Jesús era condenado a muerte, 
-paso también sobre la cruz, fuese esto costumbre en 

las crucifixiones o particularidad usada en esta de 
to por Pilatos. Y estaba escrito en las tres lenguas 

usadas y conocidas de todo el pueblo que en aquellos 
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días se congregaba en Jerusalén, es a saber: en hebreo, en 
griego y en latín. y decía así: JESÚS ;\AZARENUS, REX 
Il·DAEORUM, que quiere decir: Jesüs Nazareno, Rey de los 
judíos. De este título es abreviatura el INRI que de ordi• 
nario se pone encima de los crucifijos, compuesto de las 
-cuatro iniciales del título latino. 

:\'ada pudo escogerse más propio de aquella ocasión so• 
lemne. En este título quiso poner Pilatos la causa por que 
Jesús había sido condenado. Y sea casualidad, sea inten­
ción, la puso de tal modo, que no pudo expresar más dh·i­
. namente los designios de Dios. 

En efecto, aquel crucificado era el Rey de los judíos, y 
nunca más rey que cuando estaba crucificado, porque nun­

•Ca conquistó tan propiamente el cielo y la tierra,'nunca tra­
jo a sí tanto las almas y fundó la Iglesia universal, como 
-cuando allí fué crucificado. 

Antes lo había dicho él mismo: « Yo, cuando sea levan­
tado de la tierra, traeré a mí todas las cosas». 

Ahora lo escribía Pilatos cuando al crucificarle puso en­
-cima el título del que estaba crucificado: y dijo en las tres 
lenguas principales, como quien lo decía a todo el mundo; 
Este Jesús Na:.:armo que veis aquí crucificado es el Rey 

.de los Judíos. 
Siempre lo canta y lo cantará la Iglesia en un verso su­

blime del Viernes Santo: Regnaz,it a ligno Deus. Reinó 
,desdc:: una cruz Dios. 

«Esta i'nscripción, dice San Juan, que como testigo de­
bió observar todo lo que allí pasaba, la leyeron muchos 
de los judíos, porque el sitio en que le crucificaron estaba 
cerca de la ciudad, y estaba escrito en hebreo, latín y 
griego» . 

Y sin duda que su lectura daría ocasión a muchos ele 
hablar en pro y en contra, y de disputar sobre si era o no 
Jesús Xazareno el Mesías. 

>Iaturalmente los Príncipes tomaron esto como una in• 
juria que se les hada a ellos, después de todp lo que había 
pasado. Precisamente hacía pocas horas que habían dicho 
a rnz en cuello todos que no querían qué aquel hombre 
reinase sobre ellos, y que no tenían más rey que César. 
Enfadados, pues, presentáronse a Pilatos y le dijeron: 

INSULTOS A JESUCRISTO CRUCIFICADO 

«-No escribas: Rey de los judíos. Sino que él dijo: Yo­
soy Rey de los judíos,. 

. ~fas Pilatos harto ya de sus exigencias, gozándose tam­
b1en en echarles en rostro la clase de reyes que tenían, y 
acaso, acaso persuadido en la realidad, de que aquel a 
quien había entrega~o a la muerte era de verdad rey y algo, 
sobrenatural y superior a todos, los mandó despachar di­
ciendo: 

«-Lo que he escrito, he escrito,. 
Es a saber, ya sé lo que he escrito, y no pienso mu­

dar nada . 
No sé si lo sabía él. Pero bien lo sabía Dios :\' uestro­

Señor. En toda la tierra aparecerá siempre dominándolo 
t?do una cru1,, y en la cruz un crucificado, y sobre ese cru­
cificado _un título que nadie jamás podrá borrar ni corregir .. 
Un crucificado es el Rey de los judíos, el rey de las nacio­
nes, el Mesías y Señor que el Padre había prometido en­
viar al mundo para conquistarlo a la verdad. 

¡Jesús en cruz, Rey de los juciíos y de todo el mundo! 
¡Oh misterio! oh portento del poder y sabiduría de Dios~ 

283. INSULTOS A JESlXRISTO CRL"CIFICADO 
St: PRIMERA PALABRA 

I • 2 3, 34• 35.3¡; :lle. 15, 29 32; ~It. 27, 39-43} 

Extraordinaria debió ser la curiosidad que Jesucristo• 
crucificado, sobresaliendo por encima de todo el pueblo, 
debía inspirar a toda la inmensa muchedumbre que se ha• 
bía amontonado en el Calvario. 

Entre un mar de cabezas apifi.adas, vueltas todas ellas 
a un punto, a la cru1,, aparecía la cabeza y el pecho· del 
Salvador, quedando ocultos los pies y la cintura entre la 
densa multitud que le rodeaba. Cerca de él estaban, como 
de ordinario, los más atrevidos y descarados, que se sue• 
len meter en los sitios más comprometidos en estos casos. 
Cerca también, tan cerca cuanto su orgullo les permitía, 
hallábanse presenciándolo todo satisfechos los sacerdotes. 
Y. escribas. Seguía todo el vulgo tras de ellos. «Lejos, como 
dice San Lucas, estaban todos sus conocidos, y las muje­
res que le habían seguido desde Galilea, viendo aquello, . 
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No dice San Lucas quiénes eran estos conocidos. Ni si 
. eran muchos, ni si pocos. Porque aunque dice todos no 
quiere decir que estaban alll todos, sino que todos los que 
. estaban allí estaban lejos. Acaso vanos, s1 no todos sus 
discípulos principales, más o menos recatadamente, se ha­
·oian reunido a ver en qué paraba todo aquello. De las mu­
jeres, dice expresamente San Mateo que eran muchas, y 
·entre ellas estaban María Magdalena, María de Cleofas, 
madre de Santiago el Mayor y de José, y cuñada de la 

-:Santísima Virgen, y según la liturgia .?el viernes de Dol~: 
res también Salomé, madre de los h1JOS del Zebedeo. N 1 
San Mateo, ni San Marcos nos dicen que estuviese entre 

.ellos la Virgen, ni nombran a ningún varón. Solo por San 
Juan sabemos que estuvo allí él mismo, y só_lo él también 

·.nos dice que estuvo la V1rgen Santísima al pie de la Cruz. 
Todo el pueblo estaba contemplando. Terminada la cru­

.cifixión, y sentados los guardias, comenzó luego el ir y ve­
nir de la gente que se empujaba, y cuanto el cordón de 
soldados lo permitía se arrimaba para ver más de cerca el 
-hecho curioso, y después de satisfecha su curiosidad, Pª; 
.s,ba adelante a comentar lo que acababa de ver. Pero que 
.amarga debió ser aquella primera hora p~ra_~esús Xazare­
no, que, ni siquiera por el estad.o. de afüccton en q~e se 
,hallaba, se vió libre de las mald1c1ones y persecuc1on de 
. sus enemigos. 

Los que pasaban le blasfemaban meneando sus cabezas 
• 1· diciendo: 
·' ,-Bah! ts que destruyes el templo y lo reedificas en 
tres días, sálvate a tí mismo. Si eres Hijo de Dios, baja de 
la Cruz,. 

Sea que estos hubiesen entendido que Jesucristo cuando 
. habló de este poder suyo trataba del templo de su cuerpo, 
:y de su poder de salvarse de la muerte, sea que entendie­
sen que trataba del templo material, ~chanle ª?ºra en_ cara 

,aquellas palabras como si hubieran sido pura pctanc1a. _ 
Y acercábanse después los sumos sacerdotes y exam1-

"'1ándole bu,lábanse entre sí con los escribas y senadores, 
,y sin dirigirse al Seilor, como el pueblo que siempre es más 
· descarado, tal vez por no atreverse a afrontar las mtradas 
,del que,tantas veces los hRbía confundido, y aun en la cruz 

SEGUNDA PALABRA DE JESÚS 

no dejaría de inspirarles algún temor y de seguro mucho . 
remordimiento, se decían: 

e-A otros ha hecho salvos y a sí no se puede salvar . 
Si es el Cristo escogido de Dios, el Rey de Israel, baje 
ahora de la Cruz, para que lo veamos y creamos en d. 
¡Confía en Dios/ que le libre si le quiere. Pues dijo: Yo soy 
Hijo de Dios•. 

Seguían los soldados haciendo su guardia, y escuchando . 
lo que a su lado se decía. Y parece que para aliviar la sed 
de los crucificados tenían una bebida compuesta en su ma­
yor parte de agua y vinagre, que acaso de tiempo en tiempo. 
acercaban a los labios de los pacientes. Al ir, pues, ofre­
ciendo el vinagre, burlábanle y le decían: 
,-Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate! 
Y en fin hasta los ladrones que estaban crucificados a su 

lado le repetían los mismos insultos, y uno de ellos decía: 
•-¿No eres tú el Cristo/ sálvate a tí mismo y a nos­

otros». 
Qué hacía entre tanto el Salvador/ Callaba y como dice 

el Salmo 37, «quedé como un hombre que no entiende y 
que no tiene en sus labios réplica , . Hasta que por fin le­
vantó sus ojos, abrió sus labios, y vuelto a su Padre, le dijo. 
mansísimamente y con todo sosiego: 

«-¡Padre! perdónalos! porque no saben lo que están, 
haciendo » . 

Y no parece que lo dijo una sola vez, sino que muchas 
veces desde que fué crucificado, decía, escribe San Lucas, 
esta hermosa oración . 

Y no por aquellos solamente que allí le crucificaban y 
ofendían, sino sin duda también, por nosotros que tantas.. 
veces le hemos ofendido y agraviado, repitió entonces lo 
mismo, y lo repite hoy en los altares y en el cielo a su 
Eterno Padre. Y gracias a sus oraciones e interpelaciones 
obtenemos la misericordia divina. 

284, SEGU :-.DA PALABRA DE JESÚS 

(L. 23, 39-43; ?-fe. 15 , 32; Mt. 27 , 44) 

Parece que al principio los dos ladrones insultaban a_ 
Jesús. Irritados acaso de que por él se les había adelantado. 
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la muerte, rabiosos por los tormentos que, al principio so­
bre todo, por ser mayor la fuerza de la vida, eran más sen­
sibles y violentos, revolviéronse contra todos, como suele 
suceder en estos casos, y también contra el que era objeto 
de la rabia general, contra su compai\ero de penas. 

Dimas y Gestas son los dos nombres que comúnmente 
dan a estos ladrones, y suele suponerse que el bueno era 
Dimas y estaba crucificado a la derecha, y el malo Gestas, 
a la izquierda. Están estos nombres sacados del Evangelio 
apócrifo que se llama de Nicodemus, y acaso serían los 
verdaderos, aunque otros apócrifos ponen otros. 

Gestas, pues, decía al Señor:-¿No eres tú el Cristo? Sál­
vate, pues1 a tí y a nosotros. 

Pero Dimas, que comenzó blasfemando, cayó en la cuen­
ta de que aquel crucificado no era como ellos. Y viendo su 
divina paciencia, oyendo su magnánima oración a su Padre, 
considerando su mansedumbre augusta en nada semejante 
a su impaciencia, y recordando lo que desde antes sabía 
del Nazareno, persuadióse que aquel crucificado era algo 
más que ellos, algún ser superior, Rey, sin duda, aunque 
los judíos se riesen de tal título, Dios de seguro, e Hijo de 
Dios, por más que blasfemasen los sacerdotes. Y primero 
calló, y luego viendo que su compañero seguía insultando, 
vuelto a él díjole increpándole: 

,-¿Ni tú temes a Dios, siendo así que estás en el mis­
mo suplicio? Y por cierto nosotros con toda justicia, por­
que pagamos lo que merecen nuestros hechos. Pero éste 
no ha hecho mal ninguno,. 

Y entonces volviéndose con toda reverencia y humildad 
.a Jesús le dijo: 

«-Señor, acuérdate de mí, cuando vengas a tu reino,. 
Preciosa confesión, preciosa adoración, y preciosa ora­

ción la de este hombre. En ella con brevísimas palabras 
confesaba sus delitos, demandaba perdón, reconocía la di­
vinidad y realeza de Jesucristo, y en fin, pedía la salvación 
de su alma para después de morir. El que siempre oye nues­
tras súplicas ¡cómo había de desoírlas en _aquel momento 
en que efectuaba la redención de las almas? ¡Imposible) Y 
las primicias fué el alma de este pecador, para infundirnos 
.así más y más confianza. 

TINIEBLAS D!:L MEDIODÍA 

,Díjole Jesús: 
«-En verdad te digo que hoy estarás 

paraíso,. 

637 

conmigo en el 

. Por paraíso entienden los judíos jardín, edén, sitio de 
bienaventuranza. Y sitio de bienaventuranza había de ser 
aqu_ella tard~ el limbo de los justos adonde había de bajar 
Jesus despues de espirar, y lo hubiera sido cualquier sitio 
donde Jes~s glorioso se pres~ntase. Y allá prometió Jesús 
que llevana a Dunas, y llevo en efecto en aquella misma 
tarde, como pnmic1as del fruto de su pasión. 

Mas para que de tal modo se avive nuestra esperanza 
que no desaparezca el santo temor, ved al lado de ese esco­
g1d_o de D10s, ese otro reprobado. Las mismas gracias, ex• 
te~10rmente al menos, tiene, los mismos ejemplos ve, las 
mismas palabras oye, tan cerca está de la cruz como su 
compañero. Y sin embargo ¡Gestas se condena donde Di­
mas se sal va! 

285. TINIEBLAS Dt:L MED!ODL\ 

(L. 23, 44.45; )1c. 15, 38; Mt. 27, 45 \ 

E:a la media n_oche cuando nació Jesús, y el cielo se 
lleno de luz y clandad que hicieron aquella noche mucho 
más clara que el mediodía. 

. Ahora iba a morir Je~ús y el sol se llenó de tinieblas que 
hicieron al med10día mas oscuro que la media noche. 
. Porque estando el cielo sereno ,el sol se oscureció y las 

tm1eblas se extendieron por toda la tierra y duraron hasta 
la hora de nona, (es decir, hasta media tarde, o las tres de 
nuestras costumbres). 

.En?rme e~a el crimen que ~e estaba consumando enJe­
rusalen. Jamas_ se había cometido otro que bajo ningún con­
cepto pudiera igualársele. Injusticia estupenda, aun prescin­
<l1endo _de la d1vmidad de Jesucristo, dados los innumerables 
ben_efic1os que el taumaturgo había ido sembrando por toda 
la tierra, y la inocencia de su vida y bondad de su cora­
zón. Pero injusticia inconcebible si se tiene en cuenta que 
aquel que _estaba condenado a muerte sin pruebas, con un 
atropello mcahficable, era Dios, y había probado que lo 


